El Bagre: donde las minorías son mayorías 


La Constitución del ‘91 reconoce en su artículo 7: “Colombia respeta y reconoce la 
diversidad étnica y cultural de la nación colombiana 
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Elieser es un indígena Zenú que se dedica a la venta de yucas. Con el dinero que gana compra lo necesario, 
puesto que la economía del indígena es muy simple. Fotografía: Yeison Sánchez 


Al ser un municipio étnicamente diverso, El Bagre se ha convertido en un lugar en el que la 
lucha por el reconocimiento y por la igualdad se intensifica a diario, transformándose en una 
necesidad casi vital. Azotado por el conflicto, el cual afecta en gran medida a la población, 
los grupos étnicos trabajan incansablemente por mantener su identidad y fortalecerla cada 
día al mismo tiempo que, alejados de las grandes ciudades, enfrentan el poco interés del 
gobierno nacional, las escasos oportunidades de participación y representación, el despojo de 
tierras y la discriminación por parte de las mayorías étnicas que predominan en el país. 


Comunidades indígenas 

Según el Plan de Desarrollo 2012-2015 del municipio de El Bagre, la región cuenta con 1200 
indígenas aproximadamente (1100 Zenúes y 100 Emberas Kativas) representando el 2% de 
la población total. Esta comunidad está dividida en 9 cabildos y 1 resguardo (Los Almendros) 
el cual es reconocido por el Ministerio del Interior y cuenta con su propio sistema general de 
participación. 

Los indígenas, representados en el Concejo Municipal de Planeación por Milciadez 
Ensuncho y considerados un pilar en la diversidad étnica del municipio, se dedican 
principalmente a la cría de especies menores, la minería (barequeros), el jornaleo y la 
agricultura. Además, en menor escala, llevan a cabo actividades de cacería, pesca y 
ganadería. Pero más que dedicarse a distintas dinámicas económicas, lo que buscan es poseer 
una autonomía alimentaria, mentalidad infundada por sus ancestros, quienes les enseñaron a 
tener una despensa suficiente para enfrentar los veranos largos y secos. 

En cuanto a la salud, ésta es prestada por una EPS llamada Asociación Indígena del Cauca, 
la cual, en cumplimiento de la Ley 691 del año 2001, se encarga de brindar el servicio de 
salud a todas las comunidades. En el plano educativo, los indígenas tienen pleno derecho a 
que en la escuela, la universidad y demás espacios pedagógicos se les respeten sus creencias 
y costumbres, derivando así una dinámica llamada “Etnoeducación”, la cual consiste en 
respetar su cultura y brindar a la comunidad las garantías para acceder a este derecho 
fundamental, por ejemplo, facilitando su ingreso a la universidad y proporcionándole 
traductores en las aulas de clase (especialmente a los Embera), entre otras. 

A pesar de contar con un sistema de salud, una autonomía alimentaria, distintas vías de 
comunicación y una representación en el Concejo Municipal de Planeación, la discriminación 
hacia los indígenas es notoria. Según Ensuncho, los comentarios fuera de tono o las miradas 
despreciables por representar sus cultura, por rendir culto a otros dioses, por hablar una 
lengua diferente (esto solo se ve en los Emberas, puesto que los Zenúes la perdieron desde la 
Conquista Española) o simplemente por andar vestidos con sus ropas tradicionales son 
recurrentes en el municipio y, en general, en todo el país. “El racismo parece un tema de 
nunca acabar” agrega. Y no solo se en fr entan a la discriminación por parte de las personas, 
ya que, a pesar de esto, deben enfrentar el problema del conflicto armado que azota a toda la 
región, sufriendo el reclutamiento por parte de agentes armados, tanto militares como grupos 
al margen de la ley. 

Comunidades Afrodescendientes 

Según Floriberto Marmolejo, profesor de Ciencias Sociales y consultivo de los Consejos 
Comunitarios del municipio, de los 61351 habitantes registrados por el censo del SISBEN en 
2011, el 70% pertenece a la comunidad afro, además reconoce que hace falta desarrollar más 
sentido de pertenencia, puesto que gran parte de los afrodescendientes no se identifican como 
tales. 

Amparados por la aplicación de la Ley 70 de 1993, existen 3 Consejos Comunitarios con 
títulos colectivos de tierras (Villa Grande, Nueva Esperanza y La Chaparrosa) y otros 5 en 



proceso de titulación ante el Ministerio del Interior, de los cuales dos no tienen territorio 
(Puerto López y Puerto Claver). Según Marmolejo, entre los 8 Consejos Comunitarios hay 
aproximadamente 450 familias afiliadas. Destaca que cada uno de estos posee un 
representante legal y que, por ley, tienen derecho a tener representación en el Consejo de 
Desarrollo Territorial, así como en otras entidades. 

Las comunidades afro del sector viven de la minería artesanal, la cría de aves de corral, el 
cultivo de pancoger y la explotación forestal. Marmolejo indica que, en cuanto a la 
explotación maderera, la gente no aprovecha adecuadamente este recurso, ya que la venden 
“a precios irrisorios. Están vendiendo madera a precio de huevo y los que se la llevan se 
enriquecen a costa de ellos”. 

Las extorsiones por parte de los grupos armados hacia los mineros se ha convertido en la 
problemática que más afecta a las comunidades negras en la región, además del racismo al 
que se ven sometidos, aunque en el municipio, por sus condiciones demográficas, este tipo 
de discriminación no es habitual. 

Al igual que el resto de la población de El Bagre, las negritudes se ven afectadas por las 
enfermedades endémicas (generalmente el paludismo), por lo cual se realizan brigadas de 
salud durante el año. En el ámbito cultural, la administración brinda apoyo para la celebración 
del Día de la Afrocolombianidad. Este evento, junto con las fiestas patrias y la Semana Santa, 
reúne a las comunidades negras y permite su integración e intercambio cultural. 

Aunque hacen falta proyectos para garantizar seguridad alimentaria o disminuir la tasa de 
analfabetismo, entre otras problemáticas, Marmolejo reconoce que las últimas 
administraciones han ayudado notoriamente a los afrodescendientes, mejorando las vías de 
penetración a los Consejos Comunitarios y destinando un presupuesto que permita asegurar 
mínimamente las condiciones necesarias y básicas para una vida sana y agradable. 

Desde El Bagre sigue la lucha para que las minorías —que en este municipio son mayorías— 
dejen de sufrir tanta discriminación allí y en todo el territorio nacional. “Aquí todo el mundo 
se cree blanco y este país es de indígenas y negros” dice Marmolejo. 



